
Capítulo 5 

LYDIA CABRERA 

Los tres grandes pioneros de la etnografía afrocubana 
fueron, en ese terreno, autodidactas. Fernando Ortiz era 
abogado, Rómulo Lachatañeré era farmacéutico, Lydia 

Cabrera era cuentista y pintora. Los tres poseían amplia cultura 
y muy seria formación profesional en sus respectivas especiali­
dades. Pero en su país, los estudios antropológicos y etnológi­
cos estaban por aquel entonces en pañales. De ahí que al des­
pertar su curiosidad por la cultura de los negros cubanos los 
tres tuvieronque forjarse a sí mismos teóricamente y hasta que 
inventar, paso a paso, sus propios instrumentos investigativos. 
El progreso de los estudios afrocubanos en Cuba en la primera 
mitad del siglo XX se debe fundamentalmente a la interacción 
de las obras de estos tres fundadores. 

La labor etnográfica de Fernando Ortiz, la de su cuñada 
Lydia Cabrera (1900-1991) y la de Rómulo Lachatañeré curio­
samente se complementan. Mientras el primero, después de su 
libro inicial, concentra su atención sobre la música y el baile 
afrocubanos, los otros dos fijan el foco de su mirada en las 
religiones de los negros, tratando de deslindar sus campos y 
acumulando una imponente masa de información sobre ellas. 
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Es de lamentar que la enorme promesa de su corta carrera y las 
preciosas contribuciones seminales de Rómulo Lachatañeré se 
vieran limitadas por su temprana muerte y por el hecho de vivir 
en New York y no en Cuba, donde se encontraban sus fixentes 
de información. Por su parte, Ortiz y Cabrera en sus largos y 
fecundos quehaceres, lograron construir, cada uno en su cam­
po, dos obras realmente monumentales. 

Los cuentos negros de Lydia Cabrera 

Desde el punto de vista investigativo, aún en los comienzs 
de su dedicación a estos estudios, la metodología de Cabrera es 
impecablemente científica y -como veremos - extraordinaria­
mente original y preciirsora. Desde el punto de vista expositi­
vo, el uso inicial que nuestra investigadora hace del material 
que acumula es más bien de carácter estético. Su primera obra 
sobre el tema es una colección de Cuentos Negros de Cuba 
[1936].̂ °^ En ellos y en otras colecciones similares que publica 
más adelante {Por qué [1948], Ayapá: Cuentos de Jicotea 
[1971], Cuentos para Adultos Niños y Retrasados Mentales 
[1983]) Cabrera echa mano de la información etnográfica que 
ha acumulado para elaborarla a su capricho en narraciones de 
sello personalísimo. Conviene comentar brevemente esta 
producción literaria, antes de entrar en el campo extensísimo 
de la obra científica de la autora. 

A veces los cuentos de Cabrera son versiones levementes 
retocadas de patakíes o kutuguangos (mitos lucumíes o congos) 

^°' En Cuba existía una cuantiosa tradición narrativa afrocubana de carácter oral. 
El tránsito de ella al cuento literario se produce en ese libro de Cabrera, que 
apareció primero en traducción francesa en 1936 y luego en su original versión 
española en 1940. Sobre este tema véase: Castellanos y Castellanos, Cultura 
Afrocubana, vol. 4, pp. 94 y ss. 
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que extrae de la tradición oral, como sucede con «El algodón 
ciega a los pájaros». Otros constituyen versiones muy modifi­
cadas de tales mitos, a veces con la fusión de dos o más de 
ellos en un solo cuerpo, como puede verse en «El cangrejo no 
tiene cabeza». No faltan narraciones basadas en cuentos folkó-
ricos procedentes de África, que son re-elaborados sustancial-
mente por la autora. De este tipo es «El ladrón del boniatal», 
expresión cubana del tema del «tar baby» norteño. Pero un 
número considerable de ellos son producto exclusivo de la 
fecunda y libérrima imaginación de la autora quien inventa el 
tema original, pero lo vierte en los moldes típicos de la narrati­
va afrocubana popular, con estricto respeto a la mentalidad y 
la ideología características de la cultura que esa narrativa 
representa. 

Las técnicas empleadas por Cabrera en cada caso son muy 
distintas. Cuando el intento es conservar el patakí, la labor es 
básicamente reparadora. Algunos de estos mitos llegan al 
folklorista en forma esquemática y hasta fragmentaria, a más 
de estar vertidos en un lenguaje que dista bastante del español 
estándar y en ocasiones resulta casi ininteligible. La autora, 
después de penetrar en su esencia, traslada su lengua a la litera­
ria del siglo XX, completa su estructura, da carne y alma a sus 
personajes y aclara su argumento. A veces, dejándose arrastrar 
por el encanto de estos mitos. Cabrera va un poco más allá de 
la simple restauración, adicionando detalles, amplificando la 
trama o las descripciones y hasta introduciendo adornos com­
plementarios, pero conservando siempre los elementos básicos 
extraídos de la tradición oral. 

Mayor holgura y desembarazo caracteriza el manejo de los 
cuentos folkóricos allí donde la recreación se impone a la 
simple recopilación. En «El ladrón del boniatal» Cabrera toma 
del folklore afrocubano sólo dos elementos esquemáticos: la 
figura maléfica de Jicotea y el tema del ladrón capturado por 
un muñeco revestido por una sustancia pegajosa (el tar baby). 
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La autora los enlaza con otros aportados por su fantasía para 
producir con ellos un relato antológico, donde con enorme 
economía se logra uno de los relatos más impresionantes sobre 
la maldad del hombre en toda la literatura cubana. 

La fusión de los factores imaginativos con los puros datos 
etnográficos es frecuentísima en estos cuentos, como lo revela 
un análisis de las libretas de campo de Cabrera. En «Breganti-
no Bregantín», el primero de los Cuentos Negros, encontramos 
varios elementos que la autora copia de sus notas del 6 de junio 
de 1930 sobre una visita que hizo a su informante Calixta 
Morales (Oddedeí). Al describir el altar que se preparaba para 
la fiesta de esa noche, la etnógrafa anota: «Hierros. Una herra­
dura, la lanza, el arco, con aceite de coco... Ramas de álamo... 
colgaban de la pared... La casa de Calixta está sin muebles... 
Nada más que los santos (las soperas). Dos pieles de gato 
montes con caracoles bordados. En el suelo, una gran cazuela 
de arroz con frijoles y rositas de maíz. Dos velas encendidas. 
Se saluda también el altar tocando el suelo con los dedos y 
besándose las yemas. Toda la casa llena de negros y negras... 
Empezaron a tocar en cajones... La habitación pequeña olía a 
guayaba...» En uno de los episodios de «Bregantino Bregantín» 
Sanune se detiene en medio de la selva. «Dos negros arrogan­
tes, bellísimos, se le aparecieron: uno cargaba una carabina... 
El otro, armado de arco y flecha. Sanune tocó la tierra y la besó 
en la yema de sus dedos; postrada a los pies de aquellos hom­
bres perdió el conocimiento... Cuando abrió los ojos estaba en 
una habitación, rodeada de noche; olía espesamente a fronda 
caliente y fruto de guayaba -como si muchos negros se hubie­
sen reunido allí momentos antes- frente a un altar, que eran 
dos ramas de álamo frescas, recién cortadas, apoyadas en la 
pared y dos pieles de gato montes. En el suelo, varias soperas 
cubiertas, una herradura de caballo, dos grandes cazuelas de 
arroz, frijoles y rosas de maíz...» No cabe la menor duda: el 
cuarto en que despierta Sunune es el cuarto de Calixta que 
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Cabrera describió en sus notas. En el nuevo contexto utiliza 
hasta el recuerdo de las sensaciones olfativas que la agitaban 
en el momento de la observación científica: «Olía... a fruto de 
guayaba...» 

Como puede suponerse, en los relatos de tema propio la 
libertad de la narradora es absoluta. Véase lo que hace en «El 
limo del Almendares». Se trata de una historia de amores 
contrariados que culmina con la desaparición de la mulata 
Soyán Dekín en las aguas del río habanero. Comienza en 
dimensión realista: presentando los personajes, haciendo aflo­
rar sus pasiones en un baile de Cabildo. Pero pronto se cuela lo 
numinoso: el bilongo del pretendiente desdeñado y el «cerco 
mágico» que aisla la muchacha «en un mundo impenetrable de 
vidrio». Lo que sigue es pura magia: «La piedra avanzó por sí 
sola, llevándose cautiva a Soyán Dekín, que se halló en mitad 
de un río anchuroso, turbio, y empezó a hundirse lentamente.» 
A partir de entonces, desde el fondo, una mulata bellísima «al 
moverse dilata el corazón del agua.» Y su larga cabellera se 
convierte en el limo del Almendares. Toda la naturaleza ad­
quiere vida y voluntad propias. Y el ser humano se disuelve en 
esa naturaleza supra-natural. La autora ha tomado un incidente 
de la existencia cotidiana y le ha cambiado la atmósfera, trasla­
dándolo al mundo mítico religioso característico de los negros 
viejos de su país. La realidad ha sido milagrosamente afrocuba-
nizada. 

Es decir, que pese a sus diferencias, el elemento que asimi­
la y une a todos estos cuentos es el empeño por reproducir el 
ambiente mental y psicosocial de la tradición negra de Cuba. 
Los patakíes lo reflejan por sí mismos. Pero en los otros relatos 
Cabrera tiene que recrearlo. Y lo logra a cabalidad. Dotada de 
una capacidad extraordinaria para identificarse -casi fundirse-
con sus informantes, la autora de los Cuentos Negros reprodu­
ce con gran exactitud la cosmovisión de los descendientes de 
esclavos africanos, no sólo en los detalles externos sino en lo 
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más hondo de su espíritu. Elementos básicos de esta concep­
ción del mundo son, entre otros muchos, el animismo y la 
magia. Y esa es la realidad espiritual que priva en estos relatos. 
Hoy esta orientación literaria tiene un título: realismo mágico. 
Lydia Cabrera fue la precursora de esa escuela y, a la vez, uno 
de sus representantes más felices. 

El cuento negro y el método etnográfico que habría de 
TpxoávLCvc El Monte nacieron paralela y simultáneamente. Como 
dice Isabel Castellanos: «Lydia Cabrera era, a la vez, etnóloga, 
cuentista y pintora. Y estas tres vertientes de su quehacer 
animan toda su obra. La pintora imprime a la etnografía y a los 
cuentos los múltiples detalles visuales que dan luz y colorido 
al ambiente que describe. La cuentista hace que un tratado 
como El Monte incorpore numerosos relatos y que su estructu­
ra gire alrededor de un insólito hilo conductor: la naturaleza y, 
más específicamente, el mágico mundo vegetal afrocubano. La 
cuentista se beneficia de la comprensión profunda de ritos y 
prácticas adquiridos a través de sesiones informales de investi­
gación.̂ "*» La unidad ideológica de este variado, corpus etno-
gráfico-literario se mantiene consistentemente a lo largo de 
toda la producción de la etnógrafa y la artista. 

Contribuciones metodológicas 

El primer gran aporte de Cabrera a la etnografía afrocubana 
reside en la invención del método (que empleó toda su vida) 
para obtener los datos. Su labor comenzó en 1930, cuando 
interrumpiendo su residencia en París, pasó una temporada en 
La Habana para visitar a su familia e inició sus contactos con 
varios de sus más asiduos informantes: Teresa Muñoz (Omí 

"̂̂  Isabel Castellanos, Prólogo a Páginas Sueltas de Lydia Cabrera, Miami, 
1995, pp. 40-41. 
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Tomí), Calixta Morales (Oddedeí), José de Calazán Herrera 
(Bangoché), Lolita la Cabezona y otros. Ya antes había demos­
trado su interés por el mundo negro criollo. En enero de 1923 
había asistido a la sesión inaugural de la Sociedad del 
Folk-Lore Cubano, presidida por Fernando Ortiz. Y en 1927 
-según testimonio de Alejo Carpentier- acompañó a su cuñado 
a observar una ceremonia ñañiga celebrada en las cercanías 
rurales de Marianao.̂ "^ En 1930 su propósito es más claro y 
definido. Comienza la recopilación de datos sobre los cultos 
afrocubanos, tarea que va a ocupar gran parte de su vida adulta. 

Desde el comienzo adopta un sistema investigativo original 
y propio, cuyas características nos resume en el prólogo de El 
Monte. Su principio básico es obtener su información directa­
mente de labios de los negros viejos, hijos de africanos muchos 
de ellos, y trasladar esos datos al lector lo más literalmente 
posible «cuidando de no alterar sus juicios ni sus palabras, 
aclarándolas sólo en aquellos puntos en que serían del todo 
ininteligibles al profano.̂ ^S) Este propósito implicaba, en 
primer lugar, ganarse la confianza de estos negros viejos, lo 
que no era fácil tarea para una investigadora blanca procedente 
de una clase (la aristocracia cubana), que por siglos había 
perseguido y estigmatizado la cultura afrocubana y, sobre todo, 
sus cultos religiosos. Era preciso, además, despojarse de toda 
arrogancia intelectual, aplicándose con infinita paciencia a 
entender a los informantes, o como dice Cabrera con toda 
humildad, a «aprender a pensar como ellos». Y, por fin, el 
investigador tenía que olvidar todo el aparato ideológico de la 
etnología al uso, para abordar las fuentes con absoluta inocen­
cia, imparcialidad y neutralidad, sin tratar de imponerles un 
molde preconcebido: lo esencial era la fidelidad a la versión de 

™ Isabel Castellanos, op. cit., pp. 36-37. 

^^ El Monte (5a. edición, 1983), p. 7. 
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un material investigativo que no hubiera pasado por lo que 
Cabrera llamaba «el filtro peligroso de la interpretación.^^'» 

Este sistema heurístico rindió excelentes frutos, permitién­
dole a la autora ofrecer por primera vez, en una serie de obras 
roturadoras, una versión detallada, fiel y viva de los cultos 
afrocubanos vistos, por así decirlo, desde adentro, desde la 
conciencia fervorosa de sus practicantes, aunque en ocasiones, 
por ese respeto infinito a sus informantes, Cabrera se deja 
arrastrar en la exposición por sus digresiones, repeticiones y 
contradicciones, que restan claridad y precisión al texto. Proce­
dente de una esencial empatia, el estilo de nuestra investigado­
ra está saturado de la vibración humana, la intensidad espiri­
tual, la inesperada complejidad, la picardía y la gracia de sus 
viejos amigos negros de Cuba. 

Dos artículos precursores 

Después de su visita de 1930 a La Habana, Cabrera volvió 
a Francia y permaneció en Europa hasta 1937 en que regresó 
a su país. Muy pronto retoma a sus labores etnográficas y en 
1947 publica un largo ensayo titulado Eggüe o Vichichi Nfinda 
(o sea, «yerbas» en las lenguas lucumí y conga).^'° Este traba­
jo, que constituye un claro antecedente de su clásico El Monte, 
aparecido siete años después, presenta en forma algo desorga­
nizada pero bastante minuciosa, un panorama de las creencias 
y los ritos de la Regla de Ocha y de las reglas congas. A la 
Sociedad Secreta Abakuá, es decir, al flañiguismo, se hacen 
sólo breves alusiones. 

" ' Ibicl.,p.8. 

^"' Con nota introductoria de Fernando Ortiz apareció en la Revista Bimestre 
Cubana, vol. LX, 1947, pp. 47-120. 
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Débese, en primer lugar, a este artículo una importante 
rectificación terminológica. Basándose en sus observaciones en 
el terreno, Cabrera corrige el error cometido por Lachatafieré 
cuando usó el término santería para referirse genéricamente a 
todos los cultos afrocubanos. Queda definitivamente aclarado 
que sólo lleva en la realidad ese nombre la Regla de Ocha. O 
como lo ponen algunos informantes: «Ocha es Ocha y Palo es 
Palo.» Ambas religiones tienen puntos de contacto y muchas 
veces los creyentes de una de ellas se valen de algunos elemen­
tos de la otra en sus prácticas del culto, «cruzándose» con 
relativa frecuencia. Pero cada una procede de una cultura 
africana distinta (la santería lucumí de la yoruba y los ritos 
congos de la bantú) y cada una pone énfasis en aspectos distin­
tos de la vida religiosa. Mientras la santería se centra en la 
relación de los fíeles con los santos {orichas, que residen en las 
piedras sagradas u otanes), los ritos congos se basan en la 
relación de los fíeles con el espíritu del muerto (fumbi) que 
habita en el caldero sagrado {nganga). Y mientras la santería 
insiste en los ritos adivinatorios, los cultos congos lo hacen en 
la magia. Además, cada una de las reglas presenta formas 
ceremoniales peculiares y distintas. 

Paralelamente a este esfuerzo analítico, el artículo se empe­
ña además en uno sintético: en buscar lo que estos cultos tienen 
en común. Y lo encuentra sobre todo en su carácter raigalmen-
te rural, agreste, silvestre, donde lo natural se satura de honda 
espiritualidad, donde los dioses residen en la naturaleza virgen 
e intocada del bosque, o para decirlo en cubano, del «monte», 
que deviene así el templo de las religiones afrocubanas. Por 
eso el artículo insiste en el papel cardinal que desempeñan las 
plantas o yerbas (eggüe o ewe, en lucumí; vititi nfínda, en 
congo) tanto en la magia como en la medicina afrocubanas, 
pues en cada yerba opera un santo. También estudia el artículo 
el carácter peculiar de la divinidad en estos cultos, refíriéndose 
a la mezcla de monoteísmo y politeísmo que exhiben, con la 

195 

Jorge Castellanos, Pioneros de la etnografía afrocubana, Universal, Miami 2003

http://www.hispanocubano.org


presencia de un Ser Supremo Creador alejado, inaccesible y sin 
culto propio, rodeado por una corte de dioses accesorios. Y 
explica cómo en todos ellos se encuentra el fenómeno de la 
posesión, el estado de trance, en que un oricha «monta» a uno 
de sus fieles (en la santería) o un fumbi o muerto se apodera de 
un médium congo. 

En su texto y sus amplísimas notas, el artículo ofrece un 
resumen de los principales ritos de la santería y palomonte. De 
la primera destaca su ceremonia de iniciación o asiento, sus 
distintos niveles sacerdotales, sus fórmulas funerarias, sus 
sacrificios, altares, soperas, canastilleros, sistemas de adivina­
ción, tabúes sexuales, etc. De palomonte, su ceremonia alrede­
dor de la nganga, también llamada prenda (que a veces puede 
ser judía, o sea, dedicada exclusivamente a hacer daño), y 
además sus sacrificios, sus bilongos o burundangas, hechizos 
maléficos de su magia negativa, etc. Debe apuntarse, además, 
que en ese artículo Cabrera alude más de una vez al sincretis­
mo típico de las reglas afrocubanas, es decir, a la interacción 
de las religiones africanas no sólo con el catolicismo sino 
también con el espiritismo, cada día más influyente en Cuba a 
partir de principios del siglo XX. 

Un estudio más detallado de la transculturación religiosa 
afrocubana aparece en otro importante artículo de Cabrera 
publicado en el mismo año en que apareció El Monte. Se trata 
de «El Sincretismo Religioso de Cuba: Santos, Orichas, Ngan-
gas. Lucumís y Congos.^''» Por lo general se afirma que el 
entrecruce entre el catolicismo y los cultos africanos venidos 
a Cuba se debe al esfiíerzo de los esclavos por enmascarar sus 
creencias religiosas y protegerlas de las persecuciones oficia­
les, lo que tiene algo de verdad. Pero en este artículo Cabrera 
demuestra que el fenómeno sincrético se había producido 

^" Ese trabajo fue publicado en la revista Orígenes, Año 11, No. 36, 1954, pp. 
8-20. Y está dedicado por la autora a José Lezama Lima. 
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desde los primeros tiempos (como bien dice Isabel Castellanos) 
«a un nivel mucho más profundo de conciencia. Los africanos 
traídos a Cuba sólo podían comprender la religión «blanca» 
que se les imponía, desde la perspectiva de su propia interpre­
tación mística del universo, desde la peculiar conceptualización 
de las fuerzas naturales predominantes en su visión de la reali­
dad que, como se sabe, estaba fuertemente teñida de elementos 
politeístas. Además, psicológicamente era importante para el 
esclavo sentir que sus divinidades lo habían acompañado en la 
diáspora, que los dioses eran los mismos en todas partes, tanto 
para los blancos como para los negros, y que las diferencias 
entre santos y orichas eran puramente accidentales, una simple 
variabilidad de manifestaciones o 'caminos'.^'^» 

Para probarlo, Cabrera característicamente recurre a las 
palabras de un babalocha:^'^ «Adoramos a los ocha (orichas). 
A los católicos ¡cómo no! Si un Santo aquí es San Pedro, allá 
en África es Oggún; Ochosi, que es San Norberto, Boku que es 
Santiago, Ochaoko, San Isidro, y todos se corresponden con los 
de allá de Guinea, son los mismos. Andan por caminos distin­
tos, quiere decir que en África se conocían con otro nombre y 
que tenían otras costumbres ¡pero son los mismos! Pongamos 
por caso Changó, que se llama Santa Bárbara (que es Changó 
vestido de mujer; poi'que una vez cuado Oggún le declaró la 
guerra tuvo que huir disfrazado con las trenzas y la ropa de su 
mujer Oyá.) Pero Changó, como santo, comía en África, y 
sigue comiendo aquí en casa del santero que era de nación '̂'* y 
lo tenía, y ése se lo hizo y se lo dio a sus ahijados. ¡No se podía 

'̂̂  Isabel Castellanos, Introducción a Páginas Sueltas de Lydia Cabrera, Miami, 
1994, pp. 56-57. 

^" Santero. Sacerdote de la Regla de Ocha o Santería. 

^"' «De nación», es decir, que había venido directamente de África. «Comer», 
en este contexto, es recibir sacrificio. 
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dejar sin comida! Se le puede adorar por los dos caminos: al 
modo africano y al modo católico. En la iglesia se le adora 
como en la iglesia. Allí le rezamos nada más. Le encendemos 
velas, se le saca en procesión. En la casa de un santero de 
Regla de Ocha, ese mismo santo está metido dentro de su 
piedra, en bateíta de negro pintada de rojo y blanco o en una 
sopera; y allí hay que cuidarlo, tenerlo untado de manteca de 
corojo y alimentarlo a la africana para que corresponda y nos 
ampare. Y tocarle tambor, afamarlo y bailarle. Entonces ese 
santo en su tendencia lucumí, ese Santa Bárbara africano,^'^ o 
el que sea, baja y «monta», es decir se posesiona de uno o de 
varios «hijos» que caen en trance provocado por los cantos, los 
repiques del tambor, el acheré,^'* la maraca o el agogó, la 
campanilla que se agita con fuerza e insistentemente en sus 
oídos...» A lo que agrega Cabrera: «La conducta religiosa y 
ejemplar a seguir por un olorissa o un devoto de Ocha consisti­
rá en contentar por igual a las «mismas» aunque aparentemente 
distintas divinidades, ofreciéndoles lo que exigen en cada 
situación, a las de aquí, velas, flores, oraciones; a las de allá de 
Kumansiá, eyé, sangre, ofrendas de boca, afiaga,̂ '̂  iyó,^'^ 
diversión, fiesta, tambor: adorar orissá a lo africano en el cabil­
do y santo a lo católico en la iglesia.^''» 

Y Cabrera apunta al hecho de que la actividad sincrética se 
produce en numerosos niveles. Los hijos de Ocha se conside-

^'^ Obsérvese el curioso empleo del género en esa expresión. Santa Bárbara, en 
la religión católica es mujer, pero como en realidad es, además. Changó, los modifi­
cadores aparecen en género masculino. (Nota de Isabel Castellanos al texto de Lydia 
Cabrera en op. cit. p. 368.) 

^" Güiro. 

^" Fiesta de tambor. 

^" Golosinas. 

^" Cabrera, op. cit, p. 368. 
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ran también católicos. El bautismo católico es para ellos de 
rigor. Los que no se bautizan son «judíos», casi no son perso­
nas pues guardan cierto parentesco con el diablo. Sin ser antes 
bautizado «por la iglesia» nadie puede «hacerse santo», es 
decir, nadie puede iniciarse en la santería, convertirse en un 
sacerdote de la Regla de Ocha. Los elementos de catolicismo 
que perviven en la santería son numerosísimos. Y lo mismo 
puede decirse de las diversas sectas o reglas congas. Aunque 
no debe olvidarse que -como apunta Cabrera- «a pesar de una 
tan voluntaria, ingenua y respetuosa adhesión a la iglesia, los 
negros, entre ellos, supieron guardar su religión intacta y desli­
gada asombrosamente del catolicismo. Sus descendientes, lo 
constatamos a diario, no han variado fundamentalmente de 
actitud.̂ ^"» 

La obra central: «El Monte» 

Con la publicación de El Monte (que apareció en 1954) 
Lydia Cabrera se sitúa, junto con Ortiz y Lachatañeré, en la 
primera línea de los pioneros del movimiento etnográfico 
afi-ocubano. El libro -riquísima ampliación de los dos artículos 
arriba citados- ha devenido uno de los pocos best—sellers de 
este tipo de estudios, apelando por igual a los especialistas en 
la materia, a los creyentes de las reglas y al público lector en 
general. Hecho curioso, porque la obra no es de fácil lectura. 
Guillermo Cabera Infante se ha referido al carácter «.antropoéti-
co» del quehacer científico de Cabrera. Quizás eso explique 
que la organización interna de El Monte se rija no por un es­
quema expositivo rigurosamente trabado, sino por la libérrima 
imaginación de la autora que constantemente se desvía por los 

Cabrera, op. cit, p. 370. 
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más inesperados meandros. El Monte es víctima, tal vez, de la 
extraordinaria riqueza de materiales que lo caracteriza y que la 
autora acumula a cada paso, llegando hasta convertirse a ratos 
en un verdadero «embarazo de riquezas».Sin embargo, lo 
cierto es que hasta la fecha de su aparición, nadie había ofreci­
do un estudio de conjunto más completo y exacto de los cultos 
afrocubanos. El método, sistemáticamente seguido por la 
autora, de citar verbatim lo que le decían sus informantes le 
concede al texto un sello de plena autenticidad y, a ratos, de 
encantadora gracia. 

El enfoque de la obra es, como el de los artículos que antes 
estudiamos, básicamente sintético. Desde el comienzo Cabrera 
deslinda los límites internos del sistema: «La palabra Regla es 
empleada por el pueblo en el sentido de culto o religión. Com­
prende los ritos y prácticas religiosas y mágicas importadas de 
África, que se dividen en dos grandes grupos: Regla de Ocha 
(Yoruba) y Regla de Mayombe (o Palo Monte). Sencillamente, 
Regla Lucumí y Regla Conga, que corresponden en líneas 
generales, a los dos grupos étnicos que predominaron numéri­
camente en Cuba y que aun representan vivamente con sus 
idiomas, músicas y cultos, las culturas yoruba y bantú.^^'» Y 
más adelante se refiere, además, a la sociedad secreta de los 
abakuás o ñañigos, de procedencia carabalí.̂ ^^ Pero, sobre todo 
en la primera parte del libro, predomina el examen de las 
creencias comunes y de los fenómenos religiosos que aparecen 
representados en todas las reglas. Con ello se logra ofrecer una 
imagen muy viva y penetrante de la mentalidad mística de los 
afrocubanos, tal como se revela en sus prácticas cotidianas. 
Aunque existe el peligro de que el lector no avisado, por falta 
de puntos de referencia, pueda tal vez confundirse y pensar que 

" ' Lydia Cabrera, El Monte, Quinta edición, Miami, 1983, pp. 21-22 n. 

^" Ibidem, id., pp. 195 y ss.; 277 y ss. 
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en Cuba hay una sola religión afrocubana, producto de la 
fusión de cultos diversos, en vez de varias reglas perfectamen­
te diferenciadas, pero influidas unas por otras, mediante «cru­
ces» del más diverso tipo, como ocurre en realidad. 

El monte es la residencia de los dioses y de las yerbas.̂ ^^ Y 
los temas centrales de El Monte son precisamente esos dos: las 
yerbas y los dioses, aunque ambos están tan relacionados que 
a veces parecen fundirse en uno solo. Buena parte del libro está 
dedicada al estudio de los orichas: de sus orígenes, sus caracte­
rísticas, sus conexiones con el Dios Supremo Olodumare y sus 
complejísimas relaciones entre sí. Y, a más de las numerosas 
referencias que en esas páginas se hacen a las yerbas, la segun­
da mitad del libro es un catálogo detallado de 555 de las que se 
emplean en los cultos afrocubanos, acompañadas por lo gene­
ral de sus nombres científicos, de los orichas que las «poseen» 
y de los usos que se hacen de ellas en las operaciones mágicas 
y en la etnomedicina. 

El desfile de los dioses se inicia con el estrambótico Osain, 
el dueño de esas yerbas, quien con una sola pierna, un solo 
brazo y no más que un ojo y un oído sanos, corre, dispara 
flechas, ve y oye mejor que nadie. Le sigue el travieso Eleguá, 
que dueño de los caminos y las puertas, las de la tierra y las del 
cielo, dispone de cada uno de los momentos de nuestras vidas, 
y a quien hay que invocar al comienzo de cada rito. Luego pasa 
Obatalá, también llamado Orichanla o Gran Oricha, a quien el 
retirado Dios Supremo Olodumare nombró su representante, 
encargándole el cuidado de la tierra y sus criaturas. Y siguen 
el popularísimo Changó, dueño del fiíego, en guerra permanen­
te con el montuno Ogún, dueño de los metales; la sandunguera 
Ochún, la Venus del panteón lucumí; la celosa Oyá, dueña de 
la centella y guardiana del cementerio; Orula, dios de la sabi-

^" En las reglas afrocubanas la palabra j^eríjo se usa por lo general en su sentido 
específico, pero muchas veces se emplea para referirse a todas las plantas. 
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duría y dueño del oráculo, de la adivinación y del consejo; 
Yemayá, diosa de los mares y de las aguas en general, de la 
fecundidad y del amor maternal; Babalú-Ayé, el gran curande­
ro, dueño de las enfermedades... Y muchos otros más... 

Cabrera insiste en el tema del sincretismo de los cultos 
africanos con el catolicismo, usando y ampliando los argumen­
tos y los ejemplos ofrecidos en el artículo que ya citamos. Y 
así, paso a paso, nos va enterando de las advocaciones del 
santoral católico con que los orichas se identifican: Obatalá 
con Nuestra Señora de las Mercedes, Elegua con el Niño de 
Atocha, Changó con Santa Bárbara, Ogún con San Pedro, 
Ochún con la Virgen de la Caridad, Yemayá con la Virgen de 
Regla, Babalú-Ayé con San Lázaro, Orula con San Francisco 
de Asís. Etc. Además, nos informa de la relaciones amorosas 
y conflictivas que entre los orichas existen, tal como se relata 
en la gran masa depatakíes o relatos sagrados que enriquecen 
la mitología lucumí y que la autora reproduce con la misma 
gracia y el mismo respeto con que los cuentan sus devotos 
informantes. Los orichas recibieron del Dios Supremo Olodu-
mare, el Padre Eterno lucumí, su aché, su gracia, su poder 
mágico y su virtud de residir en las piedras sagradas u otanes 
que los fieles de antes guardaban en rústicas cazuelas y los de 
ahora en soperas elegantísimas. 

En El Monte queda establecido que si en Ocha el concepto 
céntrico es el de oricha, en las reglas congas el concepto fun­
damental es el de nganga que, según Cabrera, quiere decir 
muerto (fumbí), «espíritu del otro mundo» y también el reci­
piente o caldero sagrado o prenda, donde el muerto vive con 
las fuerzas sobrenaturales que están a su servicio, «concentra­
das» en los huesos humanos, troncos, plantas, tierras, piedras 
y restos de animales que el ngangulero o sacerdote congo 
manipula para sus fines mágicos. Cabrera explica por primera 
vez en la etnografía cubana cómo se prepara una nganga. En 
esencia lo que hace el palero o mayombero es adueñarse del 
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espíritu de un muerto, apoderándose de sus huesos (sobre todo 
el cráneo o kiyumbá), para establecer a través de ellos con ese 
fumbi un pacto: el ngangulero le dará de comer (es decir, le 
ofrecerá sacrificios) y e\ fumbi, convertido desde ese momento 
en su esclavo, le prestará sus poderes sobrenaturales. La rela­
ción entre el sacerdote congo y su nganga es personal, íntima, 
exclusiva. Por eso, al morir el dueño, si éste quiere que ella lo 
acompañe al otro mundo, es preciso «aniquilar» la nganga, 
para lo cual se la entierra en un bibijagüero y por última vez se 
le hace sacrificio. Siempre atenta a los procesos transculturati-
vos. Cabrera se refiere a Zarabanda, que mezcla Ocha con 
Palo, ya que en ella actúa un mpungo^^'* del mismo nombre, 
identificado con el oricha Ogún, señor de los hierros y cristia­
nizado como San Pedro. Santería cruzada con palomonte: 
«muerto y santo, espíritu de hombre y de santo. Un sincretismo 
congo-lucumí.̂ ^^> 

El estudio de los orichas y la nganga viene acompañado de 
un examen de las fórmula rituales que tanto en Palo como en 
Ocha regulan los contactos del santero o el palero con el mon­
te, con el mundo sagrado de las yerbas y de los palos. El yerbe­
ro, sea cual fuere su regla, debe conocer la «psicología» de las 
plantas, «su manera de ser», sus «antojos», sus «caprichos». Y 
actuar en consecuencia, complaciéndolas cuando piden, ani­
mándolas cuando desmayan, despertándolas cuando duermen, 
mimándolas cuando se asustan, pagándoles siempre sus «dere­
chos» cuando se les pide trabajo. Y respetando siempre las 
horas propicias en que están dispuestas a rendir sus máximos 
beneficios. Desde el saludo inicial, al instante mismo de entrar 
en el monte, hasta el momento crítico en que se arrancan y 

^^'* El equivalente congo del oricha lucumí. 

"^ Cabrera, El Monte, p. 134. 
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guardan para futuro uso, todo debe hacerse siguiendo estricta­
mente los mandatos de una viejísima tradición. 

De toda esa flora mística del nionte el ejemplar más desta­
cado es la ceiba, el «árbol sagrado». Enorme, majestuosa, la 
ceiba es indestructible. El rayo la respeta a ella y a nadie más. 
El diluvio universal en nada la afectó. Está situada en el centro 
del universo^ como Axis Mundi, como pilar cosmológico, 
comunicando al cielo con la tierra, al más allá con el más acá. 
Hasta hay quien dice que por ella bajaron los primeros hom­
bres a este mundo. Para los lucumíes es Iggi Olorun, «árbol de 
Dios». Para los congos es Nkunia casa Sambia, «árbol casa de 
Dios». Es el dios Iroko, cuando no la residencia de Iroko. Y de 
la Purísima Concepción. Habitan en ella los muertos, los ante­
pasados. Y en ella buscan refUgio los perseguidos, incluyendo 
entre ellos a la Virgen María y al Niño Jesús. Su sombra es 
sagrada, hay que pedirle permiso para pisarla y a ella jamás 
puede el hombre darle la espalda. Bajo esa sombra se fabrican 
las ngangas. Y bajo ella se entierran las prendas para fortale­
cerlas o protegerlas. Innumerables patakíes lucumíes, kutu-
guangos congos y leyendas de todo tipo se relacionan con ese 
ilustre árbol bendito. Junto a él vivió enterrado hasta los hom­
bros, por años y años, el infeliz Orula, el San Francisco de la 
Santería, hasta que fue liberado por su padre Obatalá. Y de un 
pedazo de su tronco, cortado por el mismo Orula, fabricó éste 
el tablero de Ifá para la adivinación. Iroko -dice Cabrera citan­
do a sus informantes- es el punto de reunión de las almas. 
«Africanos y criollos muertos, todos los difuntos se encuentran 
en Iroko...Iroko es siempre una asamblea de espíritus... Mu-
nansó de los Fumbe...̂ ^*» Cuando nace un hijo lo ideal es 
llevárselo a la ceiba. Y cuando muere un cofrade lo ideal es 

El Monte, p. 152. 
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celebrarle una ceremonia fúnebre bajo el árbol donde su espíri­
tu va a residir para siempre. 

Junto a la ceiba, la palma reina por encima de todos los 
demás árboles sagrados de Cuba. Su dueño es Changó, quien 
la ha convertido en su vivienda predilecta. El dios del trueno y 
el fuego dispara desde la palma sus flechas a la tierra. A veces 
el árbol y el oricha se confunden en una sola entidad. «La 
palma coge el rayo y se lo guarda dentro; tiene potestad para 
amarrar al rayo.^"» También Oyá, la fiel concubina de Changó, 
la Virgen de la Candelaria, la dueña de la centella, participa del 
culto que la religiosidad popular criolla tributa al árbol que 
desde el siglo XIX sirve de símbolo de la nación. Un patakí 
muy conocido explica cómo aloma, la lagartija, huyendo de la 
furia de Changó, se refiígió en una palma y cómo el indignado 
oricha le lanzó un rayo que, en vez de alcanzar al fugitivo, 
hirió al árbol de muerte. Desde entonces son las palmeras muy 
vulnerables a los caprichos de la «candela del cielo». Desde la 
palmera el dios gobierna, contesta, trabaja. Y al pie de ella se 
hacen los sacrificios. No sólo los hijos de Ocha sino también 
los congos la colocan en lugar céntrico de su magia. Los fieles 
de todas las reglas le otorgan poderes muy especiales a sus 
ramas, al guano bendito, sobre todo al que se reparte a los 
fieles en las iglesias católicas en el Domingo de Ramos. Y a su 
fruto, el palmiche, se le atribuyen grandes virtudes mágicas. 

El Monte contiene el primer estudio serio y detenido que la 
etnografía afrocubana dedica a la Sociedad Secreta Abakuá, es 
decir, a los ñañigos, elucidando su verdadero carácter, sus 
orígenes históricos y su famoso Gran Secreto. Queda desde 
entonces establecido que esta Sociedad no es una mafia primi­
tiva de asesinos, sino una cofradía esotérica de carácter mági­
co-religioso exclusiva para hombres, procedente de la provin-

El Monte, p. 222. 
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cia nigeriana de Calabar, que se estableció en el puerto habane­
ro de Regla en 1836 por negros ápapas de origen carabalí. 
Cabrera hace referencia al mito genésico del ñañiguismo y a la 
ceremonia básica de su ritual. En los dos capítulos que dedica 
a la materia, Cabrera se refiere, además, a otras ceremonias 
secretas y públicas de los abakuás, así como al gran número de 
cargos o dignatarios de cada uno de los numerosos grupos, 
sociedades o «potencias» de ñañigos que autónomamente 
ñancionaban en el región occidental de Cuba. 

La segunda mitad del texto del libro es un catálogo alfabéti­
co de las yerbas empleadas por los afrocubanos en sus prácti­
cas religiosas y en su etnomedicina. Junto al nombre popular­
mente usado para designarlas aparece, por lo general, también 
el nombre científico, lo que ayuda a su identificación, así como 
el dios que es «dueño» de cada una de las plantas. Se indica, 
además, cuáles son los usos que de ellas se hacen. Y, en mu­
chas ocasiones se agregan muy valiosos datos sobre los ori-
chas, acompañados de patakíes o mitos con ellos relacionados. 
Esta segunda parte de El Monte vale por todo un práctico 
vademécum del ritual de las reglas y como tal es ampliamente 
utilizado por los creyentes tanto en la Isla como en el exilio. 
Por eso El Monte es un perpetuo «best seller». La cantidad de 
información etnográfica contenida en esta segunda sección es 
notable. Allí aparecen numerosísimos mambos (cantos religio­
sos coTígos),puyas (cantos o versos satíricos), leyendas, tabúes, 
recetas para la preparación de la chamba y otras bebidas sagra­
das, etc. etc.. 

Un hilo conceptual atraviesa y unifica todo el texto: el que 
Cabrera llama sincretismo y ahora se conoce con el término 
acuñado por Femando Ortiz, transculturación. Desde el princi­
pio hasta el fin, El Monte está saturado de ejemplos del traspa­
so de elementos del catolicismo a los cultos afrocubanos. El 
caso más conocido es el de la identificación de los orichas 
lucumíes y los mpungos congos con los santos. Pero muchas 
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ceremonias y símbolos de la práctica católica se incorporan 
también a su manera en el ritual de las reglas y del ñañiguismo: 
la misa, el bautizo, las oraciones (sobre todo el Padre Nuestro 
y el Ave María), el uso del agua bendita, el crucifijo, las estam­
pas de los santos, los días de la Semana Santa, etc. Cabrera 
llama la atención, por primera vez, a la influencia del espiritis­
mo en la era republicana, sobre todo a la incorporación -ahora 
masiva- de la ceremonia conocida con el nombre de misa 
espiritual. Y no faltan las alusiones al constante «cruce» o 
entrecruzamiento que se produce entre los ritos congos y la 
Regla de Ocha. Una de las características más destacadas de 
los cultos afrocubanos es su notable labilidad, su formidable 
capacidad de adaptación, lo que explica su sorprendente super­
vivencia en los medios sociales más inhóspitos. 

El libro se cierra con una extensa colección de fotografías, 
algunas de extraordinaria novedad en su momento, como por 
ejemplo la nganga de J. S. Baró, llamada Camposanto Media­
noche (primera vez -y hasta hace poco la única- que ese objeto 
ritual aparece retratado en un texto etnográfico), la cabeza de 
un iyawó ya pintada para recibir a los orichas en la ceremonia 
del asiento y nada menos que un ekue, el tambor sagrado de la 
Sociedad Secreta Abakuá. Notable es también la colección de 
Eleguás, así como el Altar de un babalocha dedicado al Niño 
de Atocha, un canastillero y un caldero de Ogún. Junto a estos 
y muchos otros objetos sagrados afrocubanos desfilan los 
numerosos informantes de Lydia Cabrera, a quienes ella trató 
siempre con tanta devoción como respeto: Calixta Morales, 
Odedeí; José de Calazán Herrera, Bangoché; Juan O' Farrill; 
Manuela Mariate, Boidasé; Saturnino (Niño) de Cárdenas; 
Marcos Domínguez; Francisquilla Ibáñez; Enriqueta Herrera; 
María Ando de Cárdenas. 

En El Monte cuaja ya definitivamente el estilo etnográfico 
de Lydia Cabrera. Sobre sus métodos investigativos ya hemos 
hablado anteriormente, dejando constancia de su originalidad 
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y poderosa eficacia. En lo expositivo, debe destacarse que el 
lenguaje es sencillo, llano, a ratos humorístico y siempre aleja­
do de toda pedantería pseudocientífica. Como se empeñó en 
hacer hablar a sus informantes en su propia voz, a ratos el texto 
adquiere un tono de íntima y personal vibración humana. Algu­
nas de las dificultades que presenta la lectura de El Monte se 
deben a la organización general de las materias y a la estructu­
ra interna de los capítulos del libro. En ocasiones el fluir del 
texto parece regido más por una libre asociación de ideas que 
por una rigurosa ordenación lógica de los materiales. Para 
explicar, por ejemplo, cómo se prepara una nganga. Cabrera se 
refiere a los procedimientos utilizados para ello por su infor­
mante Baró quien sostiene que es indispensable hacerlo sólo en 
luna nueva o luna llena. De ahí pasa a una larga disquisición 
sobre el papeLde la luna en los cultos de Ocha y Palo. Tres 
páginas después vuelve a la nganga, pero introduce una serie 
de historietas que, aunque muy amenas,nada tienen que ver con 
el tema central, al que se retoma ocasionalmente para desviarse 
de él más adelante... Los datos son muy interesantes todos, 
pero estos continuos vericuetos dificultan la marcha del lector. 
Con todo, la novedad de la información, la evidente exactitud 
de los detalles, la frescura expositiva, la compleja trama de los 
procesos religiosos estudiados y la referencia constante a las 
vivencias místicas de los practicantes de los cultos le confieren 
al libro im sabor y un valor inigualables en la literatura etno­
gráfica afrocubana. 

Ñañigos, Santeros y Congos 

A partir de El Monte, Cabrera separa con cuidado en su 
exposición cada uno de los tres complejos religiosos afrocuba-
nos básicos que ñmcionan en Cuba, dedicándole a cada uno 
obras especializadas independientes. La primera de ellas fue La 
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Sociedad Secreta Abakuá. Narrada por viejos adeptos, publi­
cada en 1959 y dedicada al estudio de los ñañigos. El libro 
constituye un verdadero tour de forcé. ¡Que una mujer blanca, 
perteneciente a la llamada aristocracia cubana, lograse poner 
al descubierto los resortes más íntimos de una sociedad esotéri­
ca masculina de negros procedentes de los sectores populares 
del país, se acerca mucho a la categoría del milagro! Como lo 
dice el título del libro, el principal informante sobre la materia 
fue uno de los tantos negros viejos, cuya confianza Cabrera se 
ganaba con su trato sincero, igualitario y humanísimo. Este 
anciano se llamaba Saibeke, a quien la etnógrafa había abierto 
de par en par las puertas de su hogar (la famosa Quinta San 
José de Marianao) cuando muy enfermo y necesitado, le había 
pedido ayuda. Un buen día Saibeke llamó a su anfitriona y le 
dijo: «Niña, traiga su libreta que voy a decirle toda la verdad 
sobre los ñañigos.» Y ahí comenzó a alzarse el telón que había 
ocultado hasta entonces las intimidades de la secta. Utilizando 
los materiales suministrados por éste y otros informantes de 
absoluta confianza Lydia Cabrera escribe entre 1958 y 1959 su 
tratado sobre los Ñañigos, que es una cuantiosa ampliación 
factual y teórica de lo que sobre ellos había escrito anterior­
mente, sobre todo en El Monte?^^ 

En el mismo comienzo de la obra. Cabrera nos explica que 
el «Secreto de los Secretos» se basa en un mito primigenio 
centrado en el sacrificio de Sikán, la mujer que en un río, al pie 
de una palma, descubrió a Tanze, el pez sagrado, materializa­
ción de Abasí, el Dios creador de los abakuás, cuyo espíritu se 
fija en el tambor también sagrado llamado Ekue. En la ceremo-

^^* Según Cabrera fue el deseo de aclarar la falsa acusación lanzada contra los 
ñañigos de que practicaban sacrificios de niños blancos, lo que decidió al anciano 
Saibeke y a otros iniciados, «a romper su subuso ñankue (su voto de 'silencio hasta 
la muerte') y aclarar sus misterios con verdadero interés...» Cabrera, La Sociedad..., 
edición de 1970, Miami, Florida, p. 11. 
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nia céntrica del ritual, Abasí es evocado haciendo sonar su voz 
mediante la frotación de una varita de caña de azúcar (en Cuba 
llamada güin) en el centro del Ekue. Ese bramido aterrador que 
sale del fambá (templo o cuarto sagrado) cuando el Ekue es 
tañido en medio de la ceremonia mística es algo que los ñañi­
gos se juramentan no revelar jamás. Con esos datos en la ma­
no, la autora, paso a paso, nos conduce por el críptico labarinto 
de la Sociedad Secreta Abakuá, iluminándonos sus misterios. 

En primer lugar nos entrega los detalles de ese famoso 
«mito de origen» de la institución al que ya hemos hecho 
referencia. Ahí se explican la esencia y la historia del Ekue, 
curiosa e inesperadamente centrado en una figura femenina, la 
trágica Sikán, la Sikanekua. Fue a ella a quien se le reveló que 
el bramido procedía de Tanze. Y fue a ella a quien se la itmio-
ló, ahorcándola, en un esfuerzo por rescatar la voz del pez, 
cuando éste, de pronto, misteriosamente enmudeció. 

Y, después de estos inicios, una vez establecidas la génesis 
y la esencia de Tanze y de Ekue, Cabrera nos va introduciendo 
en las otras creencias, en los ritos {o plantes) y en la organiza­
ción interna del ñañiguismo. En los ritos lo más característico 
es que se trate de establecer contacto espiritual con los antepa­
sados desaparecidos, con el «mundo del más allá» y con los 
orígenes míticos de la secta. Una de las ceremonias más impor­
tantes es la de iniciación, probablemente también la más cono­
cida de la secta, debido no sólo a su vistoso colorido sino 
también al hecho de que ocurre consecutivamente en los dos 
territorios sagrados del culto; una parte, en la sombra del fam­
bá, el sancta santorum donde se oficia en secreto, y la otra, en 
el isaroko, el patio o espacio exterior donde se desarrollan los 
actos abiertos a observadores o participantes profanos. Estos 
ritos iniciatorios son muy complejos. Se inician con diversos 
actos de purificación, a los que siguen: a) el rayado, donde se 
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marcan objetos y personas con anaforuanas^^^ que sirven para 
validar el proceso ceremonial; h)e\juramento de los indísemes 
o neófitos; y c) la confirmación, el contacto mágico con el 
Ekue o tambor sagrado, que convierte al indíseme en ecobio, 
cofrade o miembro de la Sociedad, uniéndolos a la larga cade­
na de seres ya fallecidos que los han precedido en la secta. 
Luego sigue una gran fiesta de agasajo a los nuevos miembros 
en el isaroko, donde bailan los famosos tremes o «diablitos» 
(almas reencarnadas que retornan para asistir a la iniciación 
abakuá) y donde, casi siempre, se sacrifica un chivo o mbori 
bajo una ceiba por lo general representada simbólicamente 
mediante un dibujo. 

Cabrera describe varios ritos más, como el de la consagra­
ción de los abones o dignatarios, otro llamado «Nacimiento» 
o «Reconocimiento» en que se consagra una nueva potencia o 
congregación ñañiga, y un tercero llamado nlloró, llanto, 
ángaro, ñankue o nampe. Esta última es la elaborada ceremo­
nia fúnebre con que se despide al monina, ecobio o cofi-ade en 
su viaje al otro mundo para garantizarle que su alma llegue a 
su destino, se reúna con sus antepasados y no ande «al garete», 
vagando y sufriendo sin descanso, y persiguiendo e importu­
nando a los ecobios vivos. Y, aparte de los plantes (o ritos 
mayores) Cabrera menciona otros como la purificación en el 
Día de Año Nuevo, la consagración de un nuevo ekue cuando 
se le rompe el cuero al viejo. Siguiendo la ruta establecida en 
El Monte, la autora también deja constancia de la sincretiza-
ción constante que en Cuba se produjo entre el ñañiguismo y 
muchos elementos del catolicismo: el crucifijo, el cáliz, la 

^ '̂ Las anaforuanas afirmas son figuras lineales, grafías sagradas de los aba-
kuás,a las que Cabrera dedicó un hermoso libro. Véase Anaforuana: Ritual y 
símbolos de la iniciación en la Sociedad Secreta Abakuá, Ediciones «R», Madrid, 
1975. En el libro se reproducen innumerables muestras de esa escritura mágica en 
que se apoyan los ritos ñañigos. 
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hostia consagrada, la paloma del Espíritu Santo... y muchos 
más. 

En cuanto al gobierno de cada una de esos átomos o células 
independientes, congregaciones o «logias» individuales de que 
se compone la Sociedad Secreta Abakuá, (llamados potencias, 
naciones, tierras y juegos), Cabrera nos dice que éste reside en 
ú placerlo, el conjunto de las plazas, cargos o dignidades que 
manejan los negocios materiales o espirituales del grupo. Su 
número varía pero los cuatro cargos mayores (lyamba, Mokon-
go, Isué e Isunekue) reciben el nombre de obones. El más 
importante es el primero, el lyamba, verdadero Sacerdote 
Supremo de la organización. Su fiínción principal es extraer del 
Ekue la Voz Sagrada, fragayando, es decir, frotando un güin o 
yin en el centro del tambor sagrado, con lo que reproducen el 
rugido del leopardo, que había precedido al chillido del pez en 
la mitología de los carabalíes cubanos. Pero debe recordarse 
que el papel del lyamba es protagónico en gran parte de los 
ritos que hemqs mencionado. Además del ekue los ñañigos 
poseen un buen número de tambores rituales, dotados de fun­
ciones y poderes específicos y diferenciados. 

Sobre el otro complejo religioso afrocubano, la Regla de 
Ocha o Santería, escribió Lydia Cabrera dos tratados funda­
mentales, ambos publicados en 1980, Koeko lyawó: Aprende 
Novicia. Pequeño Tratado de Regla Lucumí y Yemayá y 
Ochún. Kariocha, lyalorichas y Olorichas?^'^ Recorriéndolos 
el lector puede adquirir una visión panorámica del más exten­
dido de los cultos afrocubanos. Se encontrará con Olodumare, 
Olorún, Olofi u Olofin, el dios personal, supremo, creador, 
omnisciente, omnipotente y trascendente de los yorubas cuba-

"" En 1973 Cabrera dio a la estampa La Laguna Sagrada de San Joaquín, donde 
se describe al detalle una ceremonia de Santería celebrada en 1956 en el lugar que 
el título indica, situado cerca del Central Cuba, provincia de Matanzas. Por sus 
especiales características estudiaremos ese libro más adelante 
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nos (más conocidos con el nombre de lucumíes); aprenderá el 
nombre de las divinidades secundarias, de los orichas o «san­
tos» y se enterará de su identificación con miembros del pan­
teón católico: Ochún es la Virgen de la Caridad, Yemayá es la 
Virgen de Regla, Changó es Santa Bárbara, BabalúAyé es San 
Lázaro, etc. O sea, se verá que esta religión es una síntesis 
peculiar de monoteísmo y politeísmo y consecuencia de un 
proceso sincrético complejo y extenso entre las religiones 
africanas llevadas a Cuba por los esclavos y el catolicismo de 
los blancos. 

Presta Cabrera atención también a la mitología lucumí, 
recogida en los relatos Warasiáospatakíes o apatakis, riquísima 
fuente de mitos cosmogónicos, teogónicos, antropogónicos y 
axiogónicos, así como de mitos sobre el valor de lo religioso y 
mitos explicatorios de los fenómenos sociales. Todo este com­
plejo mitológico está estrechamente vinculado con algunos de 
los ritos más importantes de la religión lucumí, particularmente 
con la iniciación y la adivinación. 

Hay en estas obras un análisis detallado del sacerdocio y 
sus tres niveles jerárquicos: el iyawó o iyabó (el novicio o la 
novicia que «ha hecho santo»); los babalochas e iyalochas, 
(santeros que son ya sacerdotes); y el babalao, la máxima 
autoridad del clero lucumí.^ '̂ Los sacerdotes participan en ritos 
muy variados. El primero es el Asiento o Kari-Ocha, una 
complicada ceremonia que dura siete días y donde el padrino 
o la madrina del novicio trasladan la fuerza vital de sus orichas 
a las piedras sagradas iptanes) del iniciado. Estos otanes deben 
permanecer en manos de los fieles hasta el momento de su 
muerte. Otros ritos importantes son la llamada «misa espiri­
tual», adquirida del espiritismo; los populares bembés o toques 

" ' Una vez concluida la etapa del noviciado, todos los santeros y santeras 
pueden ejercer el sacerdocio. Sin embargo, no todos lo hacen sino que se limitan a 
prestar un culto estrictamente privado a los orichas. 
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de tambor, donde los fieles halagan y festejan a un oricha 
determinado; y, por fin, las ceremonias fianerarias conocidas 
con el nombre de itutos. 

Cabrera describe también en detalle otro aspecto del culto, 
los ritos adivinatorios, que desempeñan un papel capital en la 
vida religiosa de los «santeros». En Cuba hay cuatro: 1) el 
Coco, Obi o Biagué; 2) los Caracoles o Dilogún; 3) el Opele, 
Okuele o Ekuele; y 4) el Tablero de Ifá. Todos son sortilegios, 
es decir, pretenden adivinar por medio de suertes, aunque 
también pueden ser considerados como oráculos, pues por 
medio de ellos siempre hablan (o expresan su voluntad) los 
muertos o los dioses. En cada uno de ellos se manipulan instru­
mentos diversos: cuatro pedazos de cocos secos, en el primero; 
16 caracoles llamados cauris, en el segundo; unas especies de 
«rosarios» o cadenas de adivinación, en el tercero; y 16 nueces 
o semillas negras de palma conocidas con el nombre de ikis o 
ikines, en el cuarto. El más popular es el de los caracoles o 
Dilogún. En cada tirada de los 16 cauris sobre una estera el 
santero cuenta el número de los que caen boca arriba o boca 
abajo. Las posibilidades matemáticas de combinación en cada 
tirada son 17.0 todos caen boca abajo, o el número de los caen 
boca arriba oscila de uno a 16. Así se forman las «figuras», 
«letras» u odus del Dilogún, a cada uno de los cuales pertene­
cen cierto número dspatakíes, diagnósticos, consejos, refranes 
con moralejas y las medidas a tomar para resolver los proble­
mas que afectan al consultante. Los otros tres sistemas utilizan 
procedimientos similares para obtener los resultados que de­
manda la consulta. 

La tercera religión afrocubana estudiada por Cabrera es la 
conga que, a diferencia de la Regla de Ocha, en realidad consta 
de diversas ramas, tales como la Regla de Palomonte o Ma-
yombe, la Regla Kimbisa, la Biyumba, la Musunde o Musundí, 
y la Brillumba o Vrillumba. A la esencia de esos cultos en 
general dedicó Cabrera en 1979 su libro Reglas de Congo: 
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Palomonte-Mayombe. Dos años antes había publicado otro 
titulado La Regla Kimbisa del Santo Cristo del Buen Viaje, 
concentrado específicamente en el estudio de ese culto. 

Los congos tienen, como los lucumíes un Dios omnipotente 
y omnisciente, aunque ocioso, «jubilado», llamado Nsambi, 
Mpungu, Sambia o Sambi. Este Dios es, sobre todo Creador. 
Como dice uno de los informantes que cita Lydia Cabrera: «Es 
obra de Sambi desde lo más chiquito a lo más grande; lo más 
duro, lo más blando, y lo que no se agarra, el aire, el fuego, el 
pensamiento. Cuanto hay aquí en la tierra, mares, ríos, monta­
ñas, árboles, hierbas, anomales, bichos, y allá arriba en el cielo, 
el sol, las nubes, la luna, las estrellas. Todo eso y lo que no se 
ve, lo que no se sabe, lo hizo Sambi.̂ ^^» Poseen los congos 
también otros dioses secundarios, llamados mpungos, equiva­
lentes a los orichas de la Regla de Ocha, con la cual los congos 
traídos a Cuba pronto entraron en un intenso proceso transcul-
turativo. Así, por ejemplo, Changó o Santa Bárbara es Nsasi o 
Siete Rayos en el santoral congo, conocido como Kimpúngulo. 
Ochún (la Virgen del Cobre) es Chola Wengue, Mama Chola 
o Siete Ríos. Y Yemayá, la Virgen de Regla es Baluandé, Ma 
Kalunga, o Madre de Agua. 

Cabrera pone en evidencia que los dos conceptos funda­
mentales del culto congo son: l)-el culto a los espíritus de los 
muertos; y 2)- el control de las fuerzas sobrenaturales median­
te la confección de objetos mágicos o «prendas». La «prenda» 
conga cubana(también llamada nganga o «fundamento»), un 
caldero que se convierte en residencia de un espíritu, de un 
muerto, nkisi, nfumbijumbi,fumbe operro-nganga, que en las 
ceremonias se apoderará del sacerdote palero provocándole un 
estado de trance. En el estudio de este segundo concepto de las 
reglas congas, Lydia Cabrera hace una contribución fimdamen-

^̂ ^ Cabrera, Reglas de Congo: Palo Monte-Mayombe, Miami, 1979,p. 124. 
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tal pues como en el caso del fiañiguismo logró que sus infor­
mantes le revelaran el secreto de la fabricación de las ngangas. 
Además obtuvo información original sobre los complejos ritos 
de iniciación (a los que llaman «rayarse»), ritos funerales y 
ritos adivinatorios, a más de los cantos sagrados o mambos y 
de los dibujos rituales o firmas, de los cuales dice la etnógrafa: 
«El poder de evocación e invocación de los signos nadie lo 
ignora. Es uno dé los fundamentos esenciales para ponerse el 
sacerdote en contacto directo con los muertos y las potencias 
arcanas.^^^) 

La única religión afrocubana que no fue traída de África 
por los negros esclavos y aculturada luego en el país fue la 
llamada Regla Kimbisa del Santo Cristo del Buen Viaje que 
fue pudiéramos decir que inventada por Andrés Petit ya bien 
entrado el siglo XIX, amalgamando elementos de dos cultos 
afirocubanos (la Santería y el Palomonte Mayombe), del catoli­
cismo, del espiritismo y hasta de la masonería. Como dice 
Lydia Cabrera, en el libro que dedicó a su estudio: «Petit hizo 
un ajiaco, un revoltillo, cogió de todo... 'para vencer'...^^''» En 
el altar de los templos kimbisas pueden verse imágenes de 
Jesucristo, de las vírgenes y los SEintos junto a ramas de albaha-
ca «para trabajar con ellas»), un crucifijo, y debajo de todo 
ello, lo que llaman el Fundamento, una nganga conga. Mien­
tras, por otro lado, en una esquina de la habitación se encuentra 
Sarabanda -una fusión de Ogún, Ochosi y Eleguá- que sirve 

^" Ficha inédita, hoy en la Biblioteca de la Universidad de Miami. Lydia 
Cabrera tuvo la gentileza de autorizarnos para publicar como apéndice del tercer 
tomo de nuestra obra Cultura Afrocubana su libreta titulada Gráficos Congos, 
repletade«firmas»recogidasydibujadasporella. Y allí aparece. Véase Castellanos 
y Castellanos, op. cit.. Yol. 3, pp. 421-453. 

"'' Lydia Cabrera,Z,íJ Regla Kimbisa del Santo Cristo del Buen Viaje, Miami, 
1970, p. 3. Petit fue, al mismo tiempo, terciario franciscano, babalocha de la regla 
lucumí, palero de la regla conga, Isué de la Sociedad Secreta Abakuá y espiritista. 
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de guardián espiritual del centro y allí vive encerrado en un 
caldero de hierro... Ningún culto más aculturado que éste... 

El estudio que ofrece Cabrera en su tratado es muy comple­
to. Nos informa de la organización del sacerdocio, muy similar 
a la de los congos, aunque los títulos de sus cargos respondan 
ante todo a la revuelta imaginación de Andrés Petit: el templo 
está a cargo de un «Padre Maestro», asistido por un «Primer 
Capacitado» y un «Segundo Capacitado» o «Apóstol Luz del 
Día» y por «Siervos» que ayudan con las labores eclesiásticas. 
Cada uno de estos cargos se obtiene por medio de una inicia­
ción específica que atraviesa por tres etapas: la primera, es la 
limpieza o purificación (separación de la vida anterior); la 
segunda es la juramentación, que sirve de tránsito; y la tercera 
es el banquete comunitario, con el que se completa la incorpo­
ración. Cabrera obtuvo y publicó la llamada «Constitución» 
que gobernaba la Regla. Y ofreció un análisis detallado del 
culto, donde el idioma español desempeña im papel importantí­
simo, otra prueba de lo que pudiéramos llamar la «mulatez» 
doctrinal y litúrgica de ese complejo religioso. 

Religión, Lenguaje y Folklore 

Otra de las grandes contribuciones de Lydia Cabrera al 
conocimiento de la cultura afrocubana se produjo en el terreno 
donde se cruzan la etnografia y la lingüística. ¿Cuántas lenguas 
trajeron a América, en su forzado viaje a través del Atlántico, 
los millones de negros afiicanos introducidos en nuestros 
continentes por los traficantes en carne humana? No se sabe 
exactamente. Pero en Cuba solamente de seguro pasan de la 
centena. De ellos y de su transculturación con el idioma de sus 
amos se derivan, entre otros, tres que sirven de base a las tres 
grandes religiones afrocubanas del país: a) el anagó lucumí (de 
origen Yoruba) y lengua oficial de la Regla de Ocha o Santería; 
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b) el congo (de origen Bantú), usado por las varias reglas 
llamadas congas en Cuba; y c) el abacuá (de origen fundamen­
talmente Efik), la lengua de la Sociedad Secreta de los ñañigos. 
Cabrera compuso un diccionario de cada uno de esos idiomas. 
Y, como si fuera poco, a lo largo de su copiosa obra, reprodujo 
fielmente el habla bozal de los esclavos y de sus descendientes, 
lo que ha permitido a los investigadores posteriores estudiar en 
detalle ese código crioUizado. Estas cuatro contribuciones 
constituyen una hazaña cultural de primerísimo orden. 

Los diccionarios elaborados por Cabrera son los siguientes: 
1) Anagó,. Vocabulario Lucumí: (El Yoruba que se habla en 
Cuba), (La Habana, 1957), luego reeditado en Miami en 1970 
y 1986.2) Vocabulario Congo: el Bantú que se habla en Cuba, 
(Miami, 1984). Una segunda edición apareció en 2001, revisa­
da por Isabel Castellanos, donde se ha añadido al texto original 
(que sólo contenía el léxico español-congo) un vocabulario 
congo-español, lo que duplica la utilidad del libro. Y 3) La 
Lengua Sagrada de los Ñañigos, (Miami, 1984). Centenares y 
centenares de páginas repletas de las palabras, carne y esencia 
del alma, que nos legaron los antepasados negros de nuestra 
nacionalidad. Una demostración palpable de la capacidad 
científica, la laboriosidad y la empatia que siempre mostró a 
sus informantes esa gran investigadora cubana. 

Después de la obra roturadora de Ortiz, Lachatañeré y 
Cabrera, la ruta quedaba despejada para los que hemos venido 
detrás. Nos toca ahora referimos brevemente a los distintos 
aspectos del folklore afrocubano a que dedicó su atención la 
curiosidad inagotable de Lydia Cabrera. El primero que trató 
la autora dio lugar a vm pequeño librito titulado Refranes de 
Negros Viejos, publicado en Miami, en 1970. Se trata de una 
compilación de proverbios, sentencias y máximas donde se 
expresa la sabiduría popular de la población cubana de origen 
africano. En Cuba estos refranes tienen otra importante fun­
ción: aparecen en las libretas de los practicantes de la Regla de 
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Ocha encabezando los «signos» de sus distintos sistemas de 
adivinación y «en cuya veracidad se apoyan los santeros para 
que un juicio suyo sea definitivo o inmejorable un consejo.̂ ^^» 
Esas libretas fueron magnífica fiiente para Cabrera, quien 
además, en las irmumerables conversaciones que sostenía con 
sus informantes, como de pasada, iba recogiendo los refranes 
que ellos utilizaban. 

Desde luego, los negros esclavos asimilaban gran número 
de proverbios de sus amos, incorporándolos a su habla, por lo 
que no siempre es fácil determinar su procedencia. A ese res­
pecto dice Cabrera: «Sería difícil, aun cuando muchos viejos 
aseguran el origen lucumí, dajome o congo de un refrán vertido 
al castellano, saber con certeza la procedencia exacta, ya que 
muchos africanos concuerdan con los nuestros o con los de 
cualquier otro pueblo, y entre los de Sancho y Gargantúa, no 
falta alguno que podría pasar por negro entre los negros.̂ ^*» De 
todos modos, nuestra folklorista logra fijar las raíces africanas 
de buen número de estos aforismos. En ocasiones se suminis­
tra, junto a la versión española, la abakuá, por ejemplo: «Lo 
que se firma no se borra.» {Nyuao manga tereré.) O sea: que 
no debe renegarse jamás el compromiso sagrado a que se 
obliga solemnemente un ñañigo. 

El segundo trabajo de indagación folklórica que Cabrera 
recogió en un libro es el titulado La medicina popular de Cu­
ba: médicos de antaño, curanderos, santeros y paleros de 
hogaño, (Miami, 1984). La curandería es tan vieja como el 
hombre. La de Cuba procede de España y de África en propor­
ciones diversas. Como la medicina científica en realidad no se 
desarrolla y florece hasta el siglo XIX, hasta ese momento el 

^ '̂ Cabrera, Refranes de Negros Viejos, p. 10. Debe recordarse, además, que los 
mismos dioses son aficionados a expresarse en refranes y metáforas. Ibidem, id. 

"•̂  Cabrera, op. cíí.,pp. 9-10 
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arte de curar era básicamente curanderístico. O sea, que las 
prácticas curativas de casi toda la era colonial en Cuba no 
procedían de la ciencia sino que se derivaban de simples tradi­
ciones folklóricas, casi siempre rituales. Cabrera hace un largo 
recorrido por esta etapa de la medicina criolla. Predominaban 
en ella los «médicos» que Cabrera llamaba «celestiales» (aque­
llos que todo lo ponían en las manos de los santos). Cada uno 
de éstos era especialista en la curación de una enfermedad 
determinada. San Vito lo era de la epilepsia. San Daniel de la 
malaria. San José bajaba la calentura y San Antonio las infla­
maciones... Se disponía de todo un botiquín místico de oracio­
nes del más variado tipo, para hacer el bien, para hacer el mal 
y también para evitarlo. Las había de carácter católico o espiri­
tista, de Ocha o de Palo. Muchas se imprimían para su venta y 
de ese modo han llegado hasta nosotros. 

Cabrera ofrece un panorama muy amplio de lo que pasaba 
por medicina en la España del siglo XVIII, así como lo que 
servía como tal en la Cuba del XIX, con un catálogo muy 
completo de los métodos curativos, incluyendo los supuestos 
méritos de yerbas y de aguas utilizadas por ambas. A todo esto 
sigue un extenso tratado sobre el curanderismo de los negros 
cubanos, siempre en plena competencia con la medicina pseu-
docientífica de la época. Como era-y tal vez es- creencia muy 
extendida que un gran número de enfermedades no se deben a 
patógenos físicos o materiales sino a potencias espirituales 
contenidas en un variado género de hechizos o bilongos, cuan­
do se quiere curar tales enfermedades se considera indispensa­
ble utilizar a curanderos experimentados que, con procedimien­
tos de la santería, el palomonte o el espiritismo, estén capacita­
dos para sacar el «daño» del organismo maleficiado. 

La tarea del curandero recibe la ayuda del «yerbero», espe­
cialista vendedor de yerbas curativas, una suerte de boticario 
popular y muchas veces ambulante, que en ocasiones recetaba 
y curaba por su cuenta. A más de la terapéutica hay una exten-
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sa «medicina» curanderística preventiva, que se vale de todo 
género de «limpiezas», sahumerios y resguardos (o mágicos 
talismanes). Sin contar con los enormes poderes del agua, y 
muy particularmente del agua bendita, que se obtenía en los 
templos católicos. 

El libro termina con tres importantes secciones indepen­
dientes. La primera, titulada «Veraces y espontáneos consejos 
de los viejos curanderos»,acoge en su seno: 1) una larga lista 
de árboles y plantas de diverso tipo que le suministró un viejo 
curandero, donde éste indicaba además los males que, según él, 
esos árboles y plantas podían curar; 2) una serie de remedios 
para las enfermedades causadas por la brujería; 3) recetas para 
asegurar la salud (y la suerte) de los recién nacidos. La segunda 
sección reproduce el recetario de un descendiente de arará 
(dahomey), que la autora organizó por orden alfabético: desde 
«aborto» y «ahogo», hasta «viruelas», «vista» y «vómitos». Y 
la tercera sección es un valiosísimo «índice del Herbolario 
Cubano, Plantas Indígenas e Importadas» que contiene 777 
nombres de plantas recogidos de la tradición oral por Lydia 
Cabrera, o consignados en su archivo. Contiene también el 
nombre de plantas que habían aparecido en obras anteriores de 
la autora, así como las mencionadas en esta última que acaba­
mos de mencionar. Con la ayuda de la doctora Esperanza 
Figueroa, para mayor claridad, a cada planta se le agregó el 
nombre que tienen en la clasificación botánica científica. 

En 1988 aparece en Miami el tercer estudio sobre el folklo­
re afrocubano escrito por Lydia Cabrera: el libro titulado Los 
animales en el folklore y la magia de Cuba. La autora -que 
dedica la obra a todos sus perros vivos o muertos- explica muy 
claramente en el preámbulo cuál es la fuente capital de infor­
mación sobre el tema: «¿Qué son los animales? (se pregunta) 
¿Qué son las cosas? Lo reaprendí dialogando con aquellos 
adoradores de divinidades Yorubas, de fuerzas naturales y de 
espíritus bantúes, guardianes fieles de creencias inmemorables; 
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hombres y mujeres que vivían en una medida de tiempo que no 
era la nuestra y en íntimo contacto con la naturaleza.^"» En 
realidad se trata de un estudio de las relaciones místicas que 
existen entre los animales y las divinidades afrocubanas, tal 
como salieron de los labios de innumerables informantes ne­
gros amigos de la autora. Enorme zoológico religioso el que 
Lydia Cabrera construye en esta obra con cuanto bicho viviente 
se identifica con la magia y la mística de las diversas religiones 
de los cubanos de origen africano. Sus personajes son 127 
animales distintos, sin contar a los que sólo se mencionan de 
paso. Encabeza la lista el majá y la cierra el venado. Y en todo 
el bestiario privan las mismas cualidades de los anteriores: 
investigación acuciosa, manejo objetivo de los datos, riqueza 
documental, conclusiones sensatas y una exposición original y 
muchas veces cargada de gracia y picardía. Como una prueba 
vamos a citar el económico y ajustado segmento sobre el Galli­
to Quiquiriquí: «De tan compenetrado que estaba con ellos, un 
hombre entendía el lenguaje de los animales. Enfermó de 
gravedad una hermana suya y los animales que vivían con él, 
vieron pasar la Muerte en dirección a la casa. El Gallito Qui­
quiriquí se plantó ante la Muerte desafiando la. Dio un salto 
hacia ella y se le cayeron tres plumas que se quedaron adheri­
das a un hueso. Se asustó tanto la Ikú que desarmándose toda 
echó a correr.̂ •'̂ > 

De 1987 es la edición de Supersticiones y buenos consejos, 
título que explica perfectamente el contenido del volumen. En 
realidad no todo en él es de procedencia afrocubana. A más de 
la información que sobre el tema le suministraron los que la 
autora llama sus «sabios maestros iletrados», es decir sus 
amigos negros, se incluyen también supersticiones y buenos 

^ '̂ Cabrera, Los Animales en el Folklore y la Magia de Cuba, p. 7. 

"*' Ibidem, id., pág. 109. 

222 

Jorge Castellanos, Pioneros de la etnografía afrocubana, Universal, Miami 2003

http://www.hispanocubano.org


consejos de otros orígenes, pero corrientes en nuestro pueblo. 
Por ejemplo, junto a la creencia de que una estampa de San 
Lázaro (el Babalú Ayé de la santería) colocada detrás de la 
puerta, evita que la enfermedad visite ese hogar, se anota que 
es causa de mala suerte dejar abierto un paraguas dentro de la 
casa o poner sobre la cama un sombrero, que tienen otras 
raíces. De todo modos el libro ayuda a poner en claro este 
costado del folklore criollo, tan mestizo por la naturaleza de las 
fuentes de donde procede. 

Páginas Sueltas y Dos ensayos importantes 

A lo largo de su vida, Lydia Cabrera no sólo publicó obras 
etnográficas sino también artículos periodísticos, reseñas, 
traducciones, e inclusive, en su juventud, crónicas de actos 
sociales. Muchos de estos textos, más o menos breves, tienen 
ciertamente valor biográfico, pero además nos proporcionan 
datos que permiten entender más a fondo el pensamiento de la 
autora. Después de la muerte de Cabrera, Isabel Castellanos 
publica, en 1994, una sustanciosa selección crítica de los escri­
tos dispersos de la ilustre etnóloga en un libro titulado Páginas 
Sueltas, recogiendo sólo «aquello que sirva para iluminar la 
vida y, sobre todo, la obra de la autora de El Monte}^S Como 
sucede casi siempre en casos semejantes lo que domina allí es 
la diversidad. Se va de las más sencillas «crónicas sociales» 
hasta las más severas especulaciones etnográficas. Porque en 
su adolescencia, entre los catorce y los dieciséis años, Lydia 
Cabrera publicó en Cuba y América, la revista mensual de su 
padre Don Raimundo Cabrera, una sección titulada Nena en 
Sociedad, donde se reportaban una vez al mes las actividades 

" ' Lydia Cabrera, op. cit, Introducción de Isabel Castellanos, pp. 13-14. 
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de la «alta sociedad» habanera correspondientes al mes ante­
rior. Contra lo que pudiera esperarse, la recopilación de esos 
materiales resulta de importancia para el conocimiento de la 
vida de la etnógrafa, porque -como dice Isabel Castellanos en 
su prólogo- «por un lado, Lydia-Nena cumple a cabalidad su 
misión y consigna rigurosamente nacimientos, bautizos, com­
promisos amorosos, matrimonios, bailes y fallecimientos, 
empleando para ello un estilo francamente cursi, típico de esta 
modalidad periodística. Por el otro, es indiscutible que Lydia 
no era ni quería ser, una cronista convencional.^'"'» Muy pronto 
la Nena dio muestras de su originalidad, su capacidad satírica 
y su irreverencia, amenazando casi con revolucionar en Cuba 
el género periodístico que cultivaba. Lydia Cabrera fiae desde 
siempre Lydia Cabrera. Tras dos años y pico de labor le pre­
sentó la renuncia del cargo de cronista social a su padre en una 
carta graciosísima . Ella supo siempre ser anticonvencional, 
pero sin romper del todo con la clase social a que pertenecía. 

Poco después, entre 1922 y 1923, Cabrera publica en la 
prensa de La Habana los anuncios comerciales de su tienda y 
mueblería «Alyds», articulitos que se van haciendo cada vez 
más personales hasta convertirse en interesantes viñetas y, a 
veces, en pequeños cuentos anticipatorios de las innumerables 
incursiones de la autora en ese género literario. En Páginas 
Sueltas se recogen también los primeros apuntes etnográficos 
de Cabrera, donde se revela ya el método de investigación que 
iba a emplear toda su vida, como ya vimos más arriba, y ade­
más allí aparecen numerosos artículos periodísticos, algunos de 
gran trascendencia cultural en la Cuba de su época, como por 
ejemplo los relacionados con el convento de Santa Clara y los 
dedicados a presentarle a Cuba el que iba a convertirse en su 
más famoso pintor, Wifredo Lam. No faltan -no podían faltar-

Isabel Castellanos, op. cit. p. 19. 
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los cuentos, con sus títulos tan llamativos: «Cómo a Jicotea la 
coronaron Rey», «Chole la holgazana y su buena vecina Dara-
ya», «El baile de las cucarachas y las gallinas» , «El granito de 
azúcar»...Y ofreciendo muestra de la versatilidad de la autora, 
su traducción de la obra de Aimé Césaire (el gran poeta de 
Martinica) Retorno al País Natal que se publicó en 1943 con 
dibujos de Wifredo Lam. Y, más tarde, un trabajo mixto de 
ensayo y traducción: Notas sobre África, la Negritud y la 
actual poesía Yoruba, que se convierte en una excelente anto­
logía de la poesía africana contemporánea con las versiones 
-hechas por Cabrera- de poemas de Léon Gontran Damas, 
Aimé Césaire, Leopold Sedar Senghor, Birago Diop, David 
Diop, Adeboye Babalola, Minji Karibo, Gabriel Okara, John 
Pepper Clark, Christopher Okigbo, Wole Soyinka, Okogbule 
Wonodi, Uche Okeke...^'' 

A todo este material hay que agregar cuatro importantes 
ensayos de contenido etnográfico, particularmente sobre las 
religiones o «reglas» afrocubanas. A dos de ellos nos hemos 
referido anteriormente: Eggüe o Vichichi Nfinda y El Sincretis­
mo Religioso en Cuba. No hay por qué insistir en ellos aquí. 
Los otros dos artículos se titulan: Las religiones africanas en 
Cuba y La influencia africana en el pueblo de Cuba. El prime­
ro se refiere a los cultos que subsistieron y se transculturaron 
en Cuba de los cientos que arribaron al país a lo largo prolon­
gadísimo de la trata de esclavos: la Regla de Ocha de los lucu-
míes criollos de origen yoruba; Palomonte (y otras reglas) de 
los congos criollos de origen bantú; la regla arará de origen 
dahomeyano y, por fin, la Sociedad Secreta Abakuá de los 
carabalíes criollos procedentes del Calabar en la Nigeria del 
Sur. La importancia del artículo se encuentra en su carácter 
resumido, esquemático, pedagógico. Funciona como una 

Op. cit., pp. 465 y ss. 
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introducción muy clara y definida al complejísimo tema de la 
religiones afrocubanas. Y termina con unas elocuentes palabras 
de la autora contra los prejuicios antinegros que prevalecían en 
Cuba: «En nuestro país y en el Brasil, los africanos y sus des­
cendientes nunca perdieron conciencia de sus orígenes, porque 
les fue posible guardar el recuerdo de sus raíces y de sus cultu­
ras. No será raro que al emplear la palabra cultura relacionán­
dola con la cubana-hispana- como se ha hecho aquí, no falten 
doctos compatriotas, un poco atrasados de noticias, que se 
sientan disminuidos entendiendo que esta voz es válida sola­
mente si se alude a Grecia, a Roma y al mundo europeo. Pero 
cultura, podrán leerlo en cualquier diccionario de etnología, es 
'el conjunto de conocimientos y comportamientos que caracte­
rizan a una determinada sociedad humana.' ¡Y no hay hombre 
sin cultura...o civilización!^''^» 

En La Influencia Africana en el Pueblo de Cuba, Cabrera 
comienza donde terminó en el anterior: combatiendo los prejui­
cios contra la cultura africana. «La tesis de la superioridad de 
la raza blanca sobre la africana y la indoamericana sufrió el 
mentís de la Ciencia, con mayúscula, al reconocer ésta sólo 
factores culturales y no la diferencia que arrogantemente se 
arrogaba la raza blanca, basándose en la herencia de un mayor 
potencial intelectual. '̂'̂ » Y no es sólo la Ciencia, con mayúscu­
la, también debe tenerse en cuenta la progresiva comprensión 
estética que, en las primeras dos décadas del siglo XX se abrió 
paso hasta asignarle al arte afi-icano un puesto de primer rango 
en el arte universal, particularmente en los campos de la escul­
tura, la música y la literatura, que tan influyentes han resultado 
en el intercambio intelectual con Occidente. Cabrera ofrece 
ejemplos de cada una de estas afirmaciones. Enseguida pasa a 

"^ Op. cit. pág. 539. 

" ' Op. CU., pág. 542. 
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estudiar el influjo de las religiones africanas en las practicadas 
por las masa populares de Cuba ofreciendo las pruebas incon­
testables de su fuerza y extensión. No hace un estudio detalla­
do de la poderosa penetración de la música africana en la 
música popular del país, pero sí se refiere a la estrecha relación 
entre ésta y la religión cuando dice: «La música, los cantos y 
tambores, el baile, que agrada tanto a los orichas como a los 
hombres, contribuyen a sumarle adeptos.̂ '*''» El ensayo es un 
excelente aporte al tema que le da título al mismo: el de la 
indiscutible influencia africana en el pueblo de Cuba.̂ ''̂  

Lydía Cabrera, la etnomusicóloga 

Ya hemos visto que Lydia Cabrera solía reproducir verba-
tim en sus textos los testimonios orales que recibía de sus 
informantes. Su propósito era que los lectores entraran en 
contacto directo con las fuentes en que basaba sus obras. En 
otro campo, además, logró hacer lo mismo; en el de la música 
sacra de los negros cubanos, que ella conocía como pocos. 

Tiene razón el destacado musicólogo norteamericano Mor-
ton Marks cuando apunta que las contribuciones de Cabrera a 
la etnomusicología constituyen la parte menos conocida y 
comentada de su obra. En verdad, a Lydia Cabrera se le debe 
que importantísimas muestras vivas de la música religiosa 
afrocubana hayan llegado hasta nosotros gracias a una copiosa 
colección de discos en que ella recogió los ritmos sacros de los 
negros en las zonas urbanas de La Habana y en las rurales y 
semirurales de Matanzas. Colaboró con ella en esta labor su 

"^ Op. ai., pp. 541-550. 

•̂̂  No menciona siquiera Cabrera en el artículo la fuerte influencia africana 
sobre la lengua que se habla en Cuba, tema en el que era ella, como ya lo hemos 
visto, expertísima. 
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amiga Josefina Tarafa, quien con su grabadora Ampex portátil 
grabó ese valiosísimo material que luego fue pasado de la cinta 
a 14 discos L. P. La colección fue titulada La música de los 
cultos africanos en Cuba, un verdadero clásico en su género. 
En ella predomina la música lucumí (de origen Yoruba), típica 
de la Regla de Ocha o santería, aunque aparecen en ella tam­
bién muestras de la conga (de origen bantú) y de la arará (pro­
cedente de Dahomey). Recientemente, en 2001, bajo el cuidado 
de Marks, parte de esa música fue trasladada a dos discos CD 
por la Smithsonian Folkways Recordings de la Smithsonian 
Institution de Washington D.C. Uno se titula Havana, Cuba, 
ca. 1957; Rythms andSongsfi)r the Orishas. El otro: Matan­
zas, Cuba, ca. 1957: Afro-Cuban Sacred Music from the 
Countryside. Ambos explican que proceden de «las históricas 
grabaciones deLydia Cabrera y Josefina Tarafa.» 

A lo largo de esas selecciones suenan los tambores con sus 
ritmos precursores de los que hoy se escuchan tanto en Cuba 
como en varias ciudades dé los Estados Unidos: Miami, New 
York, Los Angeles. Pero esta música es no sólo de tambores 
sino también de canto y de bailes litúrgicos, con los que for­
man un complejo cultural irrompible. En el disco de La Haba­
na abunda el oru, también conocido como oro, unidad básica 
de la música ritual lucumí. Los hay sólo a voces, que saludan 
a los orichas. También encontramos orus de igbodú, de bata 
solos, como plegarias previas al inicio de las ceremonias colec­
tivas y públicas de baile. (El bata es un tambor ceremonial 
«con cintura», es decir, con forma de clepsidra..) Y, por fin, los 
llamados orus «de tambores y cantos», donde se juntan a los 
bata las voces y los bailes. En Matanzas, Cabrera y Tarafa no 
sólo recogieron excelentes ejemplos de la música rural lucumí 
sino también importantes toques Oyó, Arará y Mina, junto con 
varios cantos a Ogún, Changó, Babalú Ayé y otros orichas. 

No cabe la menor duda: estas grabaciones abren nuevos 
horizontes al estudio de la religión, la música y el baile de los 
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negros cubanos, así como de la cultura afrocubana en general, 
sobre todo al hacer fácilmente accesibles para su estudio cientí­
fico todo este riquísimo material musicológico. 

Tierra, agua y exilio 

Para terminar, nos referiremos a una obra que tiene la 
cualidad de mostramos tanto la expresión poética que Cabrera 
sabía darle a su observación etnográfica, como el amor de la 
autora por su isla natal. En el invierno de 1956 visita Lydia 
Cabrera el Central «Cuba», situado en la provincia de Matan­
zas y propiedad de la familia Tarafa, de antiguo relacionada 
con la de la etnógrafa. Allí se organiza una excursión a la 
vecina laguna de San Joaquín. Acompañan a Cabrera sus ami­
gas María Teresa Rojas y Josefina Tarafa (quien, a los talentos 
que arriba le reconocimos, agregaba el de ser una excelente 
fotógrafa) y dos notables africanistas, Alfred Metraux y Fierre 
Verger, junto con un nutrido grupo de santeros de la región. El 
propósito es rendir tributo a Yemayá, la diosa del agua en la 
Regla de Ocha o Santería. Como sucede en todo el país, en 
Matanzas numerosos ríos, lagunas, arroyos y «ojos de agua» 
pueden ser considerados como santuarios naturales «en los que 
la devoción de nuestro pueblo rinde un culto constante a divini­
dades del panteón lucumí -que son 'anfibias', según sus fieles-
pues viven en la tierra y en el agua, como Yemayá, Ochún, 
Inle, Nana, Oba y otras, dueñas de ríos allá en Aírica. '̂'̂ » La 
laguna de San Joaquín es uno de esos templos naturales. Los 
peregrinos que en esa ocasión llegaron á ella celebraron allí 
varios ritos, incluyendo sacrificios de gallos, gallinas de Gui­
nea, jicoteas, chivos y un camero. Mientras Josefina recogía 

"̂̂  Lydia Cabrera, La Laguna Sagrada de San Joaquín, segunda edición, Miami, 
1993, pág. 11. 
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una versión fotográfica del evento, Lydia anotaba en su libreta 
con la misma minuciosidad de siempre, los detalles de las 
ceremonias. El propósito era publicar un libro sobre este senci­
llo homenaje de unos hijos de Ocha a los místicos poderes del 
agua. Desgraciadamente la grave situación política de Cuba en 
esa época lo impidió. Cabrera salió al exilio el 24 de julio de 
1960. Y no fue hasta 1973 cuando pudo dar a la estampa ese 
libro. 

Constituye esta obra un detallado estudio del rol que en las 
religiones afrocubanas tiene el agua como sustancia primordial 
de donde todo procede, básica fuerza germinativa sin cuya 
presencia no hay vida posible. En una página memorable, 
Cabrera recoge perfectamente esa vibración sencilla, candida 
y pura del alma afrocubana cuando comulga con la santidad del 
agua: 

«Al fondo de la laguna, en puro horizonte de cielo, unas 
ceibas solemnes, majestuosamente indulgentes, guardan su 
soledad. Son, con algunos algarrobos, que diseminados y dis­
tantes, abren sus anchos paraguas verdes, los únicos árboles 
que allí se encuentran. No es esto, llanada y cielo y un ojo de 
agua color de cielo, lo que suele entenderse por un lugar pinto­
resco, pero en la desnudez de aquel paraje hay un misterio, un 
alma que se hace sentir . La negra vieja, tan habladora de 
costumbre... eimiudeció cuando (el jeep) se detuvo a unos 
treinta metros de la laguna. Tomó entonces nuestra mano 
gravemente y hundiéndonos en las yerbas espesas de húmeda 
fragancia, saturadas también de santidad, nos condujo a la 
orilla. En el día gris, las aguas lechosas y quietas, aguas inson­
dables, aseguran en la comarca, temblaron cuando nos acerca­
mos. La laguna parecía haber despertado y pestañear sobresal­
tada al descubrimos. 

«Ma Francisquilla lleva unas ofrendas modestas en un 
cartucho. Se prosterna... Inclinada en el borde de la orilla, me 
atrae hacia ella, con un bello gesto nos presenta al agua y me 
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obliga a humillarme apoyando imperiosamente su mano áspera 
y seca en mi nuca. Le hablaba en lucumí a la diosa que vive en 
el fondo. Le explicó, pude comprenderla, que la «eleyo, la 
obiní oibó», la mujer blanca forastera, había venido a saludarla. 
E insistió: 'Obini eleyibó omó etié. Omó etié lyamí olodomí». 
La mujer blanca también es tu hija, es tu hija, madre mía. 
Señora del Agua. Siguió una larga plegaria de la que apenas 
pude recoger algunas palabras. 

«...Y por un instante el ingenuo y humilde misticismo de la 
anciana, con raíces tan profundas en la naturaleza, la sensación 
de hallarnos en un mundo virgen, ante un misterio, hizo aflorar 
un temor olvidado en lo más antiguo del alma de la 'obiní 
oibó', o en lo que de infancia le quedaba en el alma.̂ ''̂ » 

Toda Lydia Cabrera está en esas líneas.. Ahí está la etnó-
grafa de ojos y oídos avizores, siempre dispuesta a recoger sus 
datos, armada de su memoria prodigiosa, de su libreta y su 
lapicero, antes de que se inventara la grabadora. Ahí la investi­
gadora científica empeñada en conseguir sólo hechos absoluta­
mente desnudos. Ahí la cordial amiga de sus informantes, a 
quienes amaba, respetaba, protegía y ayudaba. Y de quienes 
aprendía sin cesar. Ahí la artista, la pintora, reproduciendo la 
realidad que la rodeaba y la cuentista, demostrando sus extraor­
dinarias dotes de narradora. Y allí también, la patriota. En el 
último párrafo de La Laguna Sagrada de San Joaquín las 
hondas fuentes de su sentimiento hacia su tierra natal inespera­
damente se desbordan cuando Cabrera recuerda emocionada, 
desde un exilio que ya se extendía a más de una década, la 
melancólica despedida que le dio, al terminar aquella famosa 
peregrinación a las aguas sacrosantas, su informante y amiga, 

Ibidem, id., pp. 16-17. 
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la vieja Brígida, «agitando su pañuelo azul como la mar que 
iba a separamos... para siempre, ¡para siemprel̂ ^S) 

En ese momento profético de despedida, la ilustre polígrafa 
cubana fusionó en escasas palabras el empeño científico de su 
disciplina con la dimensión entera de su profimdo sentimiento 
cubano. La Laguna Sagrada de San Joaquín, deviene entonces, 
a la vez, una joya de nuestra etnografía y una antológica ex­
presión de ese sano y vibrante amor a Cuba, característico no 
sólo de Lydia Cabrera sino de toda su generación, una de las 
más productivas y creadoras de la historia de Cuba. 

Op. cit., pág. 105. 
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